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El propósito de la presente investigación ha sido estudiar 10s vín- 
culos existentes entre las variables tem~eramentales v la distinción obieto 
social-objeto fisico. La muestra constdba de 60 niiíoi, nacidos a tém>no, 
sin complicaciones pre ni postnatales y pertenecientes a un nivel socio- 
económico medio. Los niiíos, a 10s tres y seis meses de edad, fueron some- 
tidos en el laboratorio a situaciones en las que se enfrentaban a objetos 
físicos y sociales a fin de que expresaran sus características tempera- 
mentales. Los resultados indicaron que 10s niiíos reaccionaron de modo 
diferente ante 10s objetosfisicos y 10s objetos sociales en las dimensiones 
de atención, actividad, tono emocional y vocalizaciones, si bien en las di- 
mensiones de atención y tono emocional las diferencias no fueron signifi- 
cativa~ a 10s tres meses de edad. Estos resultados se discuten a la luz de 
las investigaciones actuales sobre el tema. 

Palabras clave: Znfancia, objeto social, objeto fisico, características 
temperamentabs. 

The aim of this study was to investigate the links between tempera- 
ment features and the distinction between the social object and the physi- 
cal object. A sample of 60 full-tem infants, without pre and post-natal 
complications, from middle-class socioeconomic backgrounds was stu- 
died. The infants, ut three and six months of age, were exposed to diferent 
situations involving both social and physical objects in which they could 
express their temperament features. The results indicated that the infants' 
reactions to physical objects and social objects were dijherent in the di- 
mensions of attention, activity, emtional tone and vocalizations, while the 
dzjherences were not significant ut 3 months in the dimensions of attention 
and emtional tone. These results are discussed in the light of present 
theoretical resenrch in the urea. 

Key words: Znfancy, social object, physical object, temperament 
features. 
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Piaget (1947) afirmaba que la cognición sobre 10s objetos sociales y 10s 
objetos fisicos es unitaria, y por tarito, que ambos tipos de <<objeto>> pueden ser 
comprendidos mediante 10s mismos procesos cognitivos. Esta afirmación, pos- 
teriormente, fue bastante cuestionada. Por ejemplo, en diversos estudios (Bre- 
therton, McNew y Beeghly-Smith, 1981; Gelman y Spelke, 1981; Glick, 1978; 
Hoffman, 1981) se planteaba que si bien tanto las personas como 10s objetos 
tienen propiedades físicas que 10s definen, s610 las personas pueden comuni- 
carse, actuar independientemente, poseen sentimientos y representaciones 
mentales, crecen y se reproducen. También se resaltaba que ambas clases de ob- 
jetos se perciben de modo diferente. Por ejemplo, para 10s objetos fisicos, ge- 
neralmente, un individuo se centra en sus dimensiones físicas, y, en cambio, 
para 10s objetos sociales se centra en sus sentimientos e intenciones. Esto qui- 
zás sea debido a que la adquisición de conocimientos de ambos tipos de objeto 
se produce de modo diferente; nos comunicamos con las personas y manipula- 
mos 10s objetos. 

Más recientemente, varios autores (Brazelton, Koslowski y Main, 1974; 
Legerstee, 1991, 1994; Richards, 1974; Ronnqvist y Hofsten, 1994; Trevarthen, 
1977,1979) han llevado esta conclusión un paso mils all6 y han propuesto que el 
niño est6 dotado de dos modalidades de conducta bien distintas: una reservada 
para responder a las personas y otra para responder a 10s objetos. Esta dicotomia 
se basa en la sensibilidad diferencial observada en 10s niños pequeños a estas dos 
clases de estímulos. En 10s estudios de Brazelton, Koslowski y Main (1974) y 
Trevarthen (1979) se encontraron respuestas diferentes cuando un objeto social 
responsivo de manera contingente (la madre) fue comparado con un objeto fí- 
sico, novedoso y no contingente (un mono de peluche). Se observaron diferen- 
cias en distintos aspectos: amplitud de la atención, comportamiento de 10s esta- 
dos, sonrisa y vocalización. Cuando 10s niños se enfrentaban al juguete, 10s 
periodos de atención eran largos y concentrados, su cuerpo se ponia tenso y se 
producian breves ráfagas de movimientos espasmódicos de las extremidades ha- 
cia el objeto, hasta que eventualmente la atención se interrumpia y el niño volvia 
la cabeza hacia el otro lado. El tiempo de atención a la madre, por otra parte, era 
mucho más breve, y el paso de mirarla a ella a mirar hacia otro lado tendia a ser 
mis suave y menos abrupto. También el cuerpo estaba mis relajado y la cara ad- 
quiria una movilidad considerablemente mayor. Por el contrario, Watson (1972) 
encontró que cuando el objeto físico se movia contingentemente según las ac- 
ciones de 10s bebés, éstos respondían con respuestas sociales similares que 
cuando eran expuestos a interacciones naturales con su cuidador. Rheingold 
(1961) también observó en niños de tres meses respuestas sociales semejantes a 
una persona y un sonajero. 

No obstante, en 10s estudios citados, la farniliaridad, movimiento, tamaiio, 
contingencia y presentación de 10s objetos físicos y sociales no fueron siempre 
controlados. Para 10s estímulos sociales, 10s niños eran colocados en posición 
supina, una postura menos propicia para permanecer en estado de alerta. Ade- 
mis, la colocación característicamente mis distante de 10s estímulos físicos que 
de 10s estímulos sociales también puede contribuir a una ejecución perceptiva di- 
ferente. Asimismo 10s estímulos físicos normalmente eran presentados de una 
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manera estandarizada con intervalos entre ensayos relativamente fijos, mientras 
aue 10s estirnulos sociales a menudo son wo~orcionados en intervalos variables 

sus procedimientos constan de manifilahones para alertar al niño (Field, 
1985). 

Asi pues, desde un punto de vista general, la proposición de que existen 
dos modalidades bien distintas para ocuparse de las personas y de 10s objetos 
respectivamente debe ser tratada con cautela. Segdn Schaffer (1989) esta di- 
cotomia es demasiado tajante e ignora el hecho de que 10s niños responden al 
principio basándose en el tip0 concreto de estimulación, no en el objeto esti- 
mular en cuanto tal. En las primeras semanas de vida, por ejemplo, la aten- 
ción visual se estimula por medio de cualidades tales como el movimiento, el 
volumen y la densidad de 10s contornos, no mediante las caras -aunque las ca- 
ras estén dotadas de estas cualidades-. La toma de conciencia, por parte del 
niño, de las personas como categoria de objetos estimulares por derecho pro- 
pio se desarrolla más tarde, tras una fase inicial en que la atracción hacia 10s 
otros se rige por la posesión de aspectos dignos de atención, pero todavia no 
por su carácter humano. Tal razonamiento es apoyado por diversos estudios 
(Decarie y Ricard, 1982; Frye, Rawling, Moore y Myers, 1983), en 10s que se 
mostró que la distinción entre objetos físicos y sociales estaba firmemente es- 
tablecida en niños de diez meses de edad, pero no a 10s tres meses. Asi pues, 
en el grupo de 10s mis pequeños, las respuestas sociales (sonrisas y vocaliza- 
ciones) se daban con la misma frecuencia en presencia de un objeto fisico que 
en presencia de la madre, arrojando asi dudas sobre la pretensión de que la di- 
ferenciación objeto-persona se manifieste desde el principio. Esta diferencia- 
ción parece tener, más bien, un curso evolutivo y surgir mis tarde a 10 largo 
del primer año de vida. 

Hasta ahora, parece que s610 han sido estudiados dos grupos de niños, 10s 
de tres y diez meses de edad. Con el fin de estudiar la evolución y el comienzo 
de esta distinción, Legerstee (1986); Legerstee, Pomerleau y Malcuit (1985); 
Legerstee, Pomerleau, Malcuit y Feider (1987) observaron a niños desde las 3 
hasta las 45 semanas de edad. Se enfrentó a 10s niños a personas y objetos no- 
vedosos y farniliares que alternativarnente actuaron de forma contingente a las 
respuestas del niño o permanecieron pasivos. Encontraron que a 10s 2 meses 10s 
bebés emitieron de manera significativa más respuestas sociales (sonrisas, vo- 
calizaciones positivas, negativas y neutras) hacia las personas que hacia una 
muñeca. Además, encontraron que no solamente 10s niños diferencian entre 
personas y objetos con miradas, vocalizaciones y movimientos de brazos, sino 
que también realizan movimientos específicos de manos (Legerstee, Corter y 
Kienapple, 1990) y emiten un tip0 especifico de vocalizaciones (tipo melódico 
vs. tip0 vocálico) ante uno u otro tip0 de objeto (Legerstee, 1991). En este 
mismo sentido, Delack y Fowlow (1978) encontraron que cuand6 10s niiios es- 
taban en presencia de personas y objetos las caracteristicas prosódicas de sus 
vocalizaciones carnbiaban consistentemente en relación con el contexto comu- 
nicativo. 

Dado este estado de inconcreción en 10s trabajos actuales sobre el tema, en 
el presente estudio se pretende investigar si las respuestas de 10s sujetos ante es- 



tos dos tipos de objetos pueden tener alguna relación con las manifestaciones 
temperamentales. Entendemos el temperamento, al igual que Bates, como adife- 
rencias individuales en las tendencias de conducta, constituidas biológicamente, 
que se presentan de forma temprana en la vida y que son relativamente estables 
en las distintas situaciones y a 10 largo de la vida>> (Bates, 1989, p.4). Este cons- 
tructo, a nuestro parecer, podria utilizarse como indicador de diferencias en la 
forma de responder 10s niños ante objetos fisicos y objetos sociales, puesto que 
presenta un componente biológico y una manifestación conductual. Asi pues, 
nuestro interés fundamental consiste en estudiar, desde un punto de vista explo- 
ratorio, si existen diferencias estables en las reacciones temperamentales, medi- 
das a través de las dimensiones de atención, actividad, tono emocional y vocali- 
zaciones, ante objetos físicos y sociales tanto a 10s 3 como a 10s 6 meses de edad 
de 10s niños. 

Este objetivo general se puede concretar en las siguientes hipótesis espe- 
cífica~: 

a) Si existen diferencias estables en las reacciones temperamentales ante 
objetos fisicos y sociales, entonces éstas se manifestarán tanto a 10s tres como a 
10s seis meses de edad. 

b) Si el niño viene al mundo preadaptado para la interacción social, en- 
tonces a 10s tres meses mostrari mis atención, mis actividad, mayor número de 
vocalizaciones y mejor tono emocional ante personas que en presencia de ju- 
guetes. 

c) Si, como plantea Schaffer (1989), a 10s seis meses la conducta del niño 
experimenta un cambio, centrándose mis en 10s objetos fisicos que en las perso- 
nas, entonces deberíamos esperar una mayor actividad, atención, un mejor tono 
emocional y un mayor número de vocalizaciones en presencia de este tip0 de ob- 
jetos que ante 10s objetos sociales. 

Método 

Sujetos 

La muestra est6 constituida por 60 niños (3 1 niños y 29 niñas) evaluados 
a 10s tres y seis meses de edad. Todos 10s niños son nacidos a termino (rango de 
39 a 41 semanas de gestación), sin complicaciones pre ni postnatales y con peso 
y longitud normal al nacer (rango de 3.100 a 4.150 kg. y 48 a 53 cm., respecti- 
vamente). Todos ellos obtuvieron una puntuación en el test Apgar de 9 o más a 
10s cinco minutos de nacer. El análisis de las puntuaciones con la Neonatal Be- 
havioral Assessment Scale (NBAS) (Brazelton, 1984) a 10s treinta días no aportó 
diferencias atribuibles al tipo de parto ni al orden de nacimiento. 

Las madres de estos niños pertenecian a un nivel socioeconómico medio, 
y eran residentes en la Comunidad Autónoma de Murcia. Tenían una edad media 
de 27 años (rango de 21 a 42 años). 
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Procedimiento 

TAREAS DE LABORATORIO 

La expresión de las características temperamentales ante objetos físicos y 
sociales fue evaluada en el laboratori0 cuando 10s niños tenían 3 y 6 meses de 
edad, a partir de una selección de las <<Tareas evolutivas y escalas de puntuación 
para la medida del temperamento infantil en el laboratofio>> de Matheny y Wil- 
son (1981). Todas estas situaciones o tareas son mis o menos placenteras e in- 
tentan no provocar ira, miedo o frustración en el niño. En ellas se utilizan jugue- 
tes familiares para el niño, con movimiento y que producen sonido. 

Un requisito que se control6 en el momento de aplicación de la prueba es 
que 10s niños se encontraran en estado de alerta, no s610 por ser el momento más 
idóneo para realizar la exploración, sino porque la actividad del niño en ese es- 
tado es espontánea y natural. Todas las situaciones fueron pasada~ en el mismo 
orden y por una Única experimentadora. La madre se encontraba presente du- 
rante la administración de toda la prueba y se le pidió que no participase a me- 
nos que la examinadora se 10 solicitase. Las tareas seleccionadas son las que a 
continuación se describen: 

a) Descripción de situaciones con objetosfisicos 
1. Móvil: Durante esta tarea el niño es colocado en posición supina sobre 

un cambiador. Situado sobre la cabeza del niño, a una distancia de 40 cm., se ins- 
tala un juguete móvil compuesto por una caja de música, accionada por un me- 
canismo de cuerda, y unos muñecos colgantes. La tarea consta de tres fases: a) la 
caja de música sin muñecos colgados; b) 10s muñecos sin la caja de música, y c) 
la caja de música y 10s muñecos. La duración total de esta situación son 6 minu- 
tos, 2 para cada fase. La codificación de la conducta del niño se realizó en inter- 
valss de dos minutos de duración coincidiendo con cada una de las fases. Final- 
mente, se obtuvo la puntuación media. 

2. Mordedor/sonajero: El niño se coloca en posición supina en un carn- 
biador. Se agita o se sacude el mordedor frente al niño y se le pone en una mano. 
Una vez que han transcurrido 30 segundos o cuando el niño suelta el mordedor, 
se le pone en la otra mano. Se realiza el mismo proceso con el sonajero. El 
tiempo total para esta tarea son 2 minutos. 

3. Anillas para tirar: El niño yace en posición supina sobre un cambiador. 
Se le presentan dos anillas para tirar a una distancia que le permita al nifio tocarlas. 
Si el niño no atiende a las anillas, se agitan intermitentemente hasta que el niño 
muestre alguna atención. El tiempo asignado para esta situación son 2 rninutos. 

b) Descripción de situaciones con objetos sociales 
1. Movimiento: La experimentadora coge al niño, y se sienta en una silla, 

poniéndole sobre sus rodillas y de cara a ella. Primero se le hace trotar suave- 
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mente, después se le mueve de derecha a izquierda. Tras una pausa, el procedi- 
miento se repite por completo. La experimentadora sonríe y habla al niño du- 
rante todas las actividades. La duración de esta tarea son 2 minutos. 

2. Actividad verbal: El niño es colocado en posición supina sobre el cam- 
biador y la experimentadora habla, sonríe y se inclina hacia la cara del niño. El 
tiempo asignado para esta situación son también 2 minutos. 

3. Risa/sonrisa: La experimentadora intenta el juego del <<cucfi>>, hacerle 
cosquillas o emitir sonidos para provocar la risa o sonrisa en el niño, quien est% 
sentado en sus rodillas y de frente a ella. La duración de esta tarea son 2 mi- 
nutos. 

Todos 10s niños, tanto a 10s tres como a 10s seis meses de edad, fueron so- 
metidos a estas situaciones, siguiendo el orden que a continuación se especifica: 
movimiento, risalsonrisa, móvil, actividad verbal, mordedorlsonajero y anillas 
para tirar. 

Todas las sesiones de laboratori0 fueron grabadas en vídeo para su poste- 
rior codificación por observadores entrenados. Las dimensiones temperamenta- 
les se puntuaron en cada intervalo de dos minutos de duración, siguiendo 10s si- 
guientes criterios: 

Tono emocional, se refiere al estado emocional manifestado por el niño 
durante el intervalo. 

1. Extremadamente molesto: gernidos, protestas. 
2. Molesto, pero no sobreexcitado. 
3. Malestar momentáneo: fruncir para llorar, protestas verbales cortas, ini- 

ciación de movimientos de escape. 
4. Leve indicación de perturbación: inquietud, recelo, postura cautelosa o 

evitativa. 
5. Indiferente: suave, emocionalidad sin diferenciar. 
6. Leve reconocimiento de cambio: sonrisa superficial, movimiento, sa- 

ludo, pero puede ser un conocimiento wave. 
7. Momentáneo: sonrisa sostenida, aproximativo y reactivo. 
8. Excitado. 
9. Altamente excitado: alegre, expresivo, animado. 

Actividad, consiste en el movimiento autoiniciado del cuerpo, con o sin 
locomoción, pudiendo implicar tanto nnovimientos parciales como totales, ex- 
ceptuando movimientos de la boca. Un niño no es probable que reciba una pun- 
tuación de 1, pero esta puntuación debería ser considerada para periodos de 
sueño o alimentación. 
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1. Permanece tranquilamente en un lugar, sin prácticamente ningún movi- 
miento auto-iniciado. 

2. Entre 1 y 3. 
3. Normalmente quieto e inactiva, pero responde apropiadamente a situa- 

ciones que demandan alguna actividad. 
4. Entre 3 y 5. 
5. Actividad moderada. 
6. Entre 5 y 7. 
7. En acción durante gran parte del periodo de observación. 
8. Entre 7 y 9. 
9. Hiperactivo, no puede estar quieto para pruebas sedentarias. 

Atención, hace referencia al grado en que el ni50 se percata y mantiene el 
interés hacia objetos y sucesos (incluyendo vocalizaciones del cuidador u 
otros). Aunque el niño puede ser espectador o participante, la participación ac- 
tiva del niño es una indicación más obvia de atención que el ser simplemente un 
espectador. 

1. Libre, no focalizada (por ej. mirada vacía). 
2. Entre 1 y 3. 
3. Atención mínima o fugaz (distractibilidad). 
4. Entre 3 y 5. 
5. Atención moderada, generalmente atento pero puede cambiar a veces 

debido a dirección, demostración u Órdenes del adulto. 
6. Entre 5 y 7. 
7. Atención focalizada y sostenida. 
8. Entre 7 y 9. 
9. Atención continuada y persistente, hasta el punto de <<estar pegado>> o 

<<fijo>> en 10 que sucede. 

Vocalizaciones, alude a las emisiones verbales que se producen fuera del 
llanto. 

1. Claramente callado, sin vocalizaciones. 
2. Entre 1 y 3. 
3. Pocas vocalizaciones y de breve duración. 
4. Entre 3 y 5. 
5. Las vocalizaciones ocurren como parte de actividades pero demasiado 

intermitentemente para constituir excitaci6n y balbuceo vocal. 
6. Entre 5 y 7. 
7. Las vocalizaciones constituyen una parte obvia de la actividad del niño: 

el niño vocaliza por el placer de vocalizar. 
8. Entre 7 y 9. 
9. Excesivas vocalizaciones; alta excitación vocal. 

Todas las dimensiones fueron evaluadas en estas escalas de 1 a 9 puntos 
por tres parejas de observadores, obteniendo un coeficiente de fiabilidad inter- 
observadores de Pearson r = 0.98. 



Resultados 

Para cada una de las variables dependientes (atención, actividad, tono 
emocional y vocalizaciones) 10s datos fueron analizados mediante análisis de va- 
rianza (ANOVA). La variable independiente o factor: atipo de objeto>>, poseia dos 
niveles: objetos físicos y objetos sociales. Estos análisis se realizaron tanto a 10s 
tres como a 10s seis meses de edad. Asimismo, estas variables dependientes fue- 
ron analizadas mediante un ANOVA factorial con dos factores de medidas repeti- 
das, <<edad>> con dos niveles y atipo de objeto>> con otros dos. En relación con el 
análisis estadístics que se realiza, tratando 10s datos mediante ANOVA factorial de 
medidas repetidas, es necesario precisar que por el tip0 de datos obtenidos me- 
diante una escala cuyas propiedades métricas son limitadas y que se ajustm'an a 
una escala ordinal métrica, se hubiese debido utilizar una prueba no pararnétrica. 
Sin embargo, la bibliografia consultada sobre el tema (por ejemplo, Ellsworth, 
Muir y Hains, 1993; Legerstee, Pomerleau, Malcuit y Feider, 1987) admite la 
utilización de este tip0 de pruebas con este tip0 de registros. 

Todos 10s análisis de varianza fueron realizados rnediante el paquete esta- 
dístic~ informatizado SYSTAT (Versión 6.0) (Wilkinson, 1993). Los resultados 
quedan reflejados en las Tablas 1 y 2, y se exponen a continuación para cada una 
de las dimensiones. 

TABLA 1. ANOVAS FACTORIALES DE MEDIDAS EPETUIAS PARA LAS DIMiENSIONES 
TEMPERAMENTALES DE ATENCI~N, ACTIVIDAD, VOCALIZACIONES Y TON0 EMOCIONAL 

G.L. = grados de libertad 
*=p<.O5;**p=I .Ol;***=p<.001 
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TABLA 2. ANOVAS PARA LAS VARIABLES DEPENDENTES; ATENCI~N, ACTVIDAD, 
VOCALIZACIONES Y TON0 EMOCIONAL 

Tono emocional 

G.L. = grados de libertad 
*=p< .05 ;**p=< .Ol ;***=p5 .001  

Atención: Con el fin de comprobar si existim diferencias en la atención 
manifestada por 10s niños ante objetos físicos y sociales, y si éstas eran eviden- 
tes tanto a 10s tres como a 10s seis meses de edad, realizamos un ANOVA factorial 
de medidas repetidas (véase Tabla 1). Los resultados pusieron de manifiesto que 
había, en efecto, diferencias significativas en función del Tipo de objeto 
(F(1,58)=10.070, p=0.002). 

Tras esta primera aproximación, nos centramos en la variable Tipo de ob- 
jeto y realizamos, tanto a 10s tres como a 10s seis meses, un ANOVA (véase Tabla 
2) para tratar de demostrar si la atención de 10s niños, a 10s 3 meses de edad, era 
mayor cuando estaban implicadas personas que ante 10s juguetes, y si, en cam- 
bio, a 10s 6 meses, 10s niños manifestaban una mayor atención en presencia de 
estímulos físicos. Este análisis s610 mostró diferencias significativas asociadas a 
esta dimensión para la edad de 6 meses (F(1,58)=12.530, p=0.001), predomi- 
nando la atención de 10s niños hacia objetos físicos. 

Actividad: En esta dimensión también pretendíamos comprobar si el nivel 
de actividad exhibido por 10s niños era diferente en función del tip0 de objetos 



que se les presentaban, tanto a 10s 3 como a 10s 6 meses de edad. Para tal propó- 
sito, efectuamos nuevamente un análisis de varianza factorial intrasujetos (véase 
Tabla 1). Los resultados obtenidos demuestran la existencia de diferencias signi- 
ficativa~ para la variable Tipo de objeto (F(1,58)=122.888, p=0.000) y para la in- 
teracción Edad x Tipo de objeto (F(1,58)=4.176, p=0.046). 

A raíz de 10s resultados obtenidos en este primer análisis, nos centramos 
en la variable Tipo de objeto y realizamos un ANOVA para cada una de las edades 
evaluadas (véase Tabla 2). Con estos análisis nos proponiamos demostrar si el 
nivel de actividad de 10s niños, a 10s tres meses, era más alto ante objetos socia- 
les, y si, a la edad de seis meses, se invertia esta relación, es decir, si manifesta- 
ban una mayor actividad motora en presencia de objetos físicos. Los resultados 
obtenidos de este análisis encontraron diferencias significativas tanto a 10s tres 
(F(1,59)=53.851, p=0.000) como a 10s seis meses de edad (F(1,58)=73.753, 
p=0.000). Aunque, en ambas edades, 10s niños mostraron un mayor nivel de ac- 
tividad en presencia de objetos fisicos. 

Vocalizaciones: Otra de las hipótesis que postulábamos era que 10s niños 
emitirían un número diferente de vocalizaciones ante objetos fisicos y sociales, y 
que estas diferencias se manifestarían tanto a 10s 3 como a 10s 6 meses de edad. 
Para tal fin, realizamos nuevamente un análisis de varianza factorial de medidas 
repetidas (véase Tabla I), donde se encontró la existencia de diferencias signifi- 
cativa~ en la variable Edad (F(1,55)=10.695, p=0.002) por una parte, y entre la 
interacción de la Edad con el Tipo de objeto (F(1,55)=14.979, p=0.000), por otra. 

Para comprobar si 10s niños a 10s 3 meses manifestaban un mayor número 
de vocalizaciones en presencia de personas, y si a 10s 6 meses su número de vo- 
calizaciones era mayor en presencia de juguetes, realizamos un ANOVA. Según 
10s resultados obtenidos (véase Tabla 2), se pudo comprobar que, en efecto, exis- 
tian diferencias significativas asociadas a esta dimensión tanto a 10s tres 
(F(1,57)=13.882, p=0.000) como a 10s seis meses (F(1,57)=5.374, p=0.024), y 
que a 10s tres meses de edad 10s niños emitian mayor número de vocalizaciones 
en compañia de personas; mientras que cuando cuinplian seis meses se producia 
un cambio en esta relación, aumentando las vocalizaciones en presencia de ob- 
jetos físicos y disminuyendo con objetos sociales, tal conlo postulábamos. 

Tono emocional: Por ultimo, respecto a la dimensión de tono emocional, 
tarnbién partíamos de la hipótesis de que éste seria diferente en función del tip0 
de objetos que se presentaban al niño. Asimismo, en caso de darse tales diferen- 
cias, pensábamos que éstas serían evidentes para ambas edades. Con el fin de 
comprobar tales afirmaciones, realizamos un ANOVA factorial intrasujetos (véase 
Tabla 1). En éste se observó que el tono emocional del niño era diferente de 
modo significativo según el Tipo de objetos (F(1,57)=9.654, p=0.003) con 10s 
que estaba interactuando. 

Posteriormente, efectuamos un ANOVA para cada una de las edades (véase 
Tabla 2), con el propósito de demostrar si el tono emocional de 10s niños era me- 
jor, a la edad de tres meses, en compañia de la experimentadora, y si, a 10s seis 
meses, 10s niños manifestaban un mejor estado emocional ante 10s juguetes. Es- 



Caracteníticas temperamentales y diferenciaci6n entre objetosfisicos y sociales ... 63 

tos supuestos no pudieron ser demostrados ya que s610 se encontraron diferen- 
cias significativas a 10s 6 meses (F(1,58)=6.908, p=O.Oll) y tales diferencias 
abogaron en favor de 10s objetos sociales. Es decir, 10s niños de seis meses de 
edad manifestaron un mejor estado emocional en presencia de la experimenta- 
dora que ante 10s juguetes. 

Los resultados obtenidos parecen corroborar, en parte, 10s supuestos ini- 
ciales de este estudio. En este sentido, 10s niños de nuestra muestra reaccionan 
de modo diferente ante 10s objetos físicos y 10s objetos sociales en las dimensio- 
nes de atención, actividad, tono emocional y vocalizaciones, si bien en las di- 
mensiones de atención y tono emocional las diferencias no fueron significativas 
a 10s tres meses de edad de 10s niños. Estos hechos parecen respaldar la idea ex- 
presada por algunos investigadores (Brazelton, Koslowski y Main, 1974; Le- 
gerstee, 1986, 1994; Legerstee, Pomerleau y Malcuit, 1985; Legerstee et al., 
1987; Trevarthen, 1979) de una muy temprana capacidad discriminativa entre 
personas y objetos, encontrándose ya a 10s dos meses de vida. 

Respecto a las medidas de atención, esperábamos que el niño de tres me- 
ses de edad presentara fijaciones visuales más largas hacia las personas, dada la 
supuesta predisposición de 10s niños para percibir y responder a estos estimulos 
sociales. No obstante, las respuestas de 10s niños en esta dimensión, y en la men- 
cionada edad, fueron semejantes ante 10s objetos físicos y sociales. Una posible 
explicación de este resultado la podríamos encontrar, como sostienen Decarie y 
Ricard (1982) y Frye et al., (1983), en la incapacidad del niño de esta edad para 
establecer una discriminación clara entre ambos tipos de objetos, y a la falta de 
control voluntario, por parte de 10s niños, para modular sus procesos atenciona- 
les. Más tarde, cuando el niño cumple seis meses de edad parece, según nuestro 
trabajo, haber conseguido establecer una diferenciación clara de ambos tipos de 
objetos, y por tanto, su grado de atención muestra diferencias en función del tipo 
de estimulo presentado. De acuerdo con 10 anterior, 10s niños de nuestro estudio 
manifestaron una mayor atención ante objetos físicos que ante objetos sociales. 
Una posible interpretación de este resultado podria atribuirse a que a la edad de 
seis meses el niño dispone de una cierta limitación en sus capacidades percepti- 
vas que hacen que s610 pueda atender cada vez a una cosa, sea ésta persona u ob- 
jeto, y por eso, al haberse familiarizado con el objeto social en 10s primeros me- 
ses, se vuelve ahora hacia el mundo de las cosas, dedicándoles mis atención. Es 
decir, es como si el niño tuviera ya un cierto conocimiento de la persona y no ne- 
cesitara atender tanto a ella, en cambio, el mundo físico est6 en su mayor parte 
inexplorado y a 61 tiene que acudir con mayor intensidad para conocerlo. 

Por otra parte, la dimensión de atención, independientemente del tip0 de 
objeto que se presentaba al niño, mostró estabilidad en el rango de edad de tres 
a seis meses. Es decir, 10s niños manifestaban un grado de atención semejante 
ante un tip0 u otro de objeto, tanto a 10s 3 como a 10s 6 meses de edad. Este re- 
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sultado podría explicarse teniendo en cuenta que 10s niños a esta edad se centran 
en las características perceptivas de 10s objetos, tales como movimiento, color, 
brillo, sonido ..., y no en 10s objetos en sí mismos, como sostiene Schaffer 
(198411989). Por tanto, la diferenciación perceptiva precede a la diferenciación 
conceptual. 

En cuanto a la dimensión de actividad, 10s niños de nuestra investigación 
mostraron, tanto a 10s 3 como a 10s 6 meses de edad, un mayor nivel de actividad 
ante objetos físicos que ante objetos sociales. Esto parece sugerir que las perso- 
nas promueven en 10s niños un mayor estado de relajación. En cambio, ante la 
presencia de objetos físicos, 10s niños manifiestan una predisposición por aga- 
rrar y alcanzar éstos; de ahí la mayor frecuencia de movimientos de sus extremi- 
dades ante ellos. Estos resultados son similares a 10s obtenidos por Brazelton, 
Koslowski y Main (1974). 

Por otro lado, en nuestra investigación, también encontramos que la acti- 
vidad, independientemente del tip0 de objeto, se mantenia estable para 10s dos 
grupos de edad. Es decir, 10s niños que manifestaban un mayor nivel de activi- 
dad a 10s tres meses seguim haciéndolo a 10s seis. 

Respecto a la dimensión de vocalizaciones, se observó una sensibilidad 
diferencial ante objetos físicos y sociales, tanto a 10s 3 como a 10s 6 meses de 
edad. A 10s tres meses, el mayor número de vocalizaciones se produjo en pre- 
sencia de la experimentadora, 10 que parece indicar que existe una cierta sensi- 
bilidad selectiva de 10s niiios a la voz humana. Es decir, y como afirma Condon 
(1977), parece que el niño viene al mundo preadaptado para el intercambio lin- 
güístic~. Este resultado está en la línea de 10s obtenidos en diversos estudios (Le- 
gerstee, 1986; Legerstee, Pomerleau y Malcuit, 1985; Legerstee et al., 1987). 

A 10s seis meses, Schaffer (198411989) apuntaba que se producía un cam- 
bio en 10s niños consistente en centrarse en 10s objetos inanimados después de 
haberse familiarizado con las personas. Los resultados obtenidos en nuestro tra- 
bajo, donde se observa que 10s niños de seis meses producen un mayor número 
de emisiones verbales en presencia de objetos físicos que en presencia de obje- 
tos sociales, podrian explicarse desde esta perspectiva. 

En cuanto a la estabilidad de esta dimensión, con independencia de la clase 
de objeto, y como cabria esperar, no se encontró a 10 largo del tiempo, ya que el nú- 
mero medio de vocalizaciones aumentó significativamente con la edad. Aspecto 
que podría explicarse teniendo en cuenta que la adquisición del lenguaje sigue un 
curso evolutivo y que, por tanto, su repertori0 lingiiístico aumenta con la edad. 

Por último, el tono emocional manifestado por 10s niños a 10s tres meses 
de edad no presentaba diferencias significativas en relación con ambos tipos de 
objetos. En cambio, a 10s seis meses, fue mejor en presencia de personas que de 
objetos físicos. Estos resultados podrían atribuirse a que durante 10s 2 o 3 pri- 
meros meses de vida, 10s niños s610 presentan una diferenciación clara en cuanto 
a la emocionalidad negativa que se manifestaria, fundamentalmente, ante expe- 
riencias desagradables. Por tanto, dado que las situaciones experimentales utili- 
zadas en nuestro trabajo no suponían experiencias desagradables para 10s niños, 
era lógico esperar que mostrasen un tono emocional equivalente ante cualquier 
tip0 de estimulo. 
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A 10s seis meses de edad, en cambio, 10s niños ya comienzan a establecer 
una cierta diferenciación entre la emocionalidad negativa y la emocionalidad po- 
sitiva. Esto podría explicar el mejor tono emocional manifestado por los niños de 
nuestra investigación cuando se encontraban en presencia de personas. Estos ha- 
llazgos son congruentes con los obtenidos por Legerstee (1986), Legerstee et al., 
(1985) y Legerstee et al. (1987). 

Por otro lado, el tono emocional de 10s niños, con independencia del tipo 
de objeto al que erm expuestos, present6 estabilidad en el periodo de 3 a 6 me- 
ses, confirmand0 10 obtenido en 10s trabajos de Matheny, Kese y Wilson (1985) 
y Riese (1987). 

En conclusiÓn, estos resultados nos sugierex, que existen manifestaciones 
temperamentales distintivas, ante uno u otro tipo de objeto, a partir de la edad de 
6 meses y estabilidad para la mayor parte de las dimensiones del temperamento. 
En efecto, a 10s seis meses de edad, en 10s niños de nuestra muestra se pudieron 
observar respuestas diferenciadas ante 10s objetos sociales y físicos, siendo estos 
Últimos 10s que captaron la atención de 10s niños durante más tiempo, provoca- 
ron mayor nivel de actividad y número de vocalizaciones. Esto, tal vez, podria 
atribuirse, como apuntaba Schaffer (1984/1989), a que el niño después de fami- 
liarizarse con las personas en 10s primeros meses se vuelve hacia el mundo de 10s 
objetos, dedicándoles más atención y emitiendo más vocalizaciones en presen- 
cia de éstos. Asimismo parece que 10s juguetes provocan en 10s niños un mayor 
nivel de actividad. En cambio, en la dimensión de tono emocional a la edad de 6 
meses, las personas parecen promover en 10s niños una mayor relajación y un 
mejor estado emocional que 10s juguetes, 10 cual está en consonancia con 10s re- 
sultados obtenidos por Brazelton, Koslowski y Main (1974). Por otro lado, las 
dimensiones de atención, actividad y tono emocional, al estudiarlas con inde- 
pendencia del tipo de objeto, mostraron estabilidad en el periodo comprendido 
entre 10s tres y seis meses de edad. Estos resultados hacen necesario seguir pro- 
fundizando en este tema estudiando periodos de edad posteriores, con el fin de 
comprobar en qué medida esta sensibilidad diferencial se mantiene estable o por 
el contrario si hay cambios con el tiempo en las reacciones de 10s niños ante am- 
bos tipos de objetos. 
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